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Razón de esta Memoria. 

Desde que en 1912 se publicó la primera Memoria oficial de las 
excavaciones de Numancia no se ha hecho con igual carácter general 
descriptivo ninguna otra, pues las Memorias publicadas posteriormente, 
desde 1915 hasta 1923, se concretan a los trabajos parciales sucesiva­
mente realizados. L a Comisión encargada de ello debe advertir que 
desde 1906, en que los comenzó, cuidó de elevar todos los años a la Su­
perioridad breves Memorias dando cuenta de la marcha de su labor, 
Memorias que por falta de medios quedaron inéditas. L a última de ellas, 
que fué la del año 1915, es la primera de las publicadas por la Junta 

'Superior de Excavaciones, encargada desde entonces de este cuidado. 
Anteriormente, para satisfacer la expectación despertada por esos tra­
bajos en el público y suplir de algún modo la deficiencia de publici­
dad antes indicada, se preocupó uno de nosotros de dar a la estampa 
artículos varios en periódicos y revistas y hasta un estudio que a modo 
de avance vio la luz en 1908. Este trabajo puede, por tanto, conside­
rarse como antecedente de la Memoria de 1912, en la cual se da cuen­
ta más detallada del fruto científico conseguido en las campañas ex­
cavadoras de los seis primeros años, y se publicó el plano^ de las ruinas 
hasta entonces descubiertas, levantado por el vocal-secretario de la Co­
misión, arquitecto del Ministerio de Instrucción pública, don Manuel 
Aníbal Alvarez. E n las Memorias siguientes solamente se publicaron 
algunas plantas y vistas de construcciones arruinadas, y en la de 1920 
fotografías que presentan a vista de pájaro el conjunto del extenso tro­
zo de ciudad descubierta 1. 

1 Las Memorias de referencia son, por su orden de publicación, las siguientes: 
Excavaciones de Numancia, por José Ramón Mélida.—Tirada aparte de la Rev. de 

Arch. , B ib l . y Museos'-—Madrid, 1908. 
Excavaciones de Numancia.—Memoria presentada al Ministerio de Instrucción 



Cont inuado el plano de las ru inas, a medida que el avance siste­
mát ico de las excavaciones lo fué permit iendo en las sucesivas campa­
ñas, juzgó la Comisión, a l terminar l a de 1921, era l legado el momento 
de publ icar le con una nueva y más completa descripción que l a pub l i ­
cada en 1912 de las ruinas de la famosa ciudad. 

T a l es la razón de la presente M e m o r i a , la cual t iene, por consiguien­
te, carácter general , extendiéndose además a descubrimientos parciales 
no señalados en e l plano y a lo descubierto después de haberle dado a 
la estampa, lo que por modo insuperable ha real izado el Inst i tuto G e o ­
grá f i co en dos edic iones: una pequeña, que es la que acompaña a esta 
M e m o r i a , y otra grande, en color, y que por su carácter de plano m u r a l 
se considera publ icación aparte, bien que complementaria de la pre­
sente. 

I I 

N a t u r a l e z a y s i t u a c i ó n d e l s u e l o d e N u m a n c i a . 

Según la M e m o r i a publ icada por l a Comis ión del mapa geológico 
de España, referente a la prov inc ia de Sor ia , suscr i ta por don P e d r o 
Pa lac ios , el terreno donde se elevó la c iudad de N u m a n c i a t iene por 
base grandes bancos de carñiolas de formación tr iásica que asoman 
sus crestas por l a vert iente de Gar ray , cerca de la ermita de los M á r ­
t i res, y levantados con un arrumbamiento de 43 grados a l S . apare­
cen también en C a r r e j o , jun ta a su ermi ta , y aun sirv iéndola de base en 
bancos de estructura brechoide. Es tos bancos pertenecen a u n extenso 
depósito de cal izas cavernosas, que comienza en Sor ia , junto a l monte 
de las A n i m a s y l lega hasta cerca de Ve l i l l a , con una área de 15 k i ­
lómetros cuadrados. 

pública y Bellas Artes por la Comisión Ejecutiva. — Publícase de R. O. — M a ­
dr id, M C M X T I . 

Publicaciones de la Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades: 
Memonas de los trabajos, presentadas por el señor presidente de la Comisión de 

Excavaciones de Numancia don José Ramón Mél ida: 
Memoria de los trabajos realizados en 1915.—Madrid, 1916. 
ídem id. id. id. en 1916 y 1917.—Madrid, 1918. 
Presentadas por el señor Presidente de la Comisión y el vocal don Blas Taracena 

A g u i r r e : 
Memoria de los trabajos realizados en 1919 y 1920.—Madrid, 1920. 
ídem id. id. en 1020 y 1921.—Madrid, 1921. 
ídem. id. id . en 1922 y 1923.—Madrid, 1923. 
ídem. id. id . en 1923 y 1924.—Madrid, 1924. 



E l subsuelo más inmediato a las ru inas de N u m a n c i a en las laderas 
es de or igen d i luv ia l , fo rmado por cantos de arenisca o cuarzo muy v o ­
luminosos, sobrepuestos a una zona de t ierras arci l losas pardoámar i -
Uentas, entre las que se intercalan a l N E . del pueblo algunos bancos 
discont inuos de conglomerados, cuyos elementos son la arenisca y l a 
ca l iza oscura. E s t a fo rmac ión d i luv ia l ocupa una gran extensión de 
terreno por la parte del Campi l lo y A l m a r z a . 

E l düuv i um del cerro de la M u e l a aparece con f recuencia en las 
excavaciones, b ien en lugares donde la capa de t ier ra vegetal, bajo el 
sedimento de los edi f ic ios, es nu la , o bien manifestándose en los g ran­
des cantos rodados, cuarzosos o areniscos, indudablemente extraídos i n 
s i tu por los numant inós y aprovechados después en sus edi f icaciones. 
Inmediatamente encima del düuv ium una pequeña capa de t ier ra vege­
tal s i rve de base a la c iudad. 

E n el terreno que c i rcunda N u m a n c i a pueden apreciarse extensas 
zonas aluviales, bien de aluviones antiguos, como las gran/des t ierras de 
labor de la conf luencia del Due ro y el Merdancho , o bien de aluviones 
todavía en formac ión, como en las márgenes de ambos ríos. ( F i g . i.a) 

F ig . i." Corte geológico N. -S. del Cerro de la Muela de Garray. 
A , Calizas triásicas.—B, Depósitos diluviales. 

Escala horizontal i : 13.333. Escala vertical, 1 : 670. 
Croquis debido a don José M . " Cil lero, catedrático del Instituto de Soria. 

L o s aluviones antiguos refer idos también han sido reconocidos po r 
nosotros en diversas exploraciones y acusan una capa de gran espesor 
que no ha sido habitada. E l cerro de Numanc ia se hal la situado a 1087 
metros sobre el n ive l del mar y tiene una al tura máx ima de 73 metros 
sobre el n ive l del r ío en el puente de Garray , que a su vez está a 1014, 
según las nivelaciones de precisión hechas por el Inst i tuto Geográf ico. 

E n la del imitación de la c iudad pudieron i n f l u i r el régimen de tres 
ríos que bañan las faldas del cerro de la M u e l a : el Duero , e l más cau ­
daloso, de cauce desigual y sujeto a frecuentes avenidas por recibir en 
su parte alta afluentes de régimen torrencia l , en verano l lega a estar 
casi seco y en inv ierno causa extensas inundaciones, siendo la mayor 
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de que se conservan datos la ocur r ida en 1868, que llegó a elevar su n i ­
ve l hasta 10 metros en paraje que tenía 150 de anchu ra ; el T e r a , a f l uen ­
te d e l Due ro , a l pie mismo de N u m a n c i a , es también de régimen va r i a ­
ble y suf re grandes est ia jes; pero sus inundaciones, menos cuantiosas que 
las del Due ro , muy poco pudieron i n f l u i r en la demarcación de la c iudad 
g lo r i osa ; no así el Merdancho, pequeño arroyo en época normal , seco en 
verano, pero capaz de inundar anualmente toda la extensa vega de V e -
l i l la y Ca r re jo . 

Ten iendo, pues, en cuenta estos datos geográficos y sobre la base de 
muy repetidas exploraciones realizadas en las inmediaciones de la c iu ­
dad, se ha podido determinar de u n modo aproximado la extensión de su 
casco urbano. 

N u m a n c i a , al modo de todos los poblados celtibéricos de la región 
arevaco-pelendona, ocupó la alta planicie de u n cerro naturalmente de­
fendido en una gran extensión de su contorno y fáci lmente defendible en 
lo restante. H a s t a que se comenzaron estas excavaciones el concepto de 
la magni tud de N u m a n c i a pudo ser imprec i so ; pero los trabajos efectua­
dos han ven ido a demostrar que su casco urbano queda comprendido 
dentro de una línea máx ima que, arrancando por el N . del actual cemen­
terio de Ga r ray y s iguiendo por l a m i tad de la ladera or iental de l cerro, 
bordeando después las más altas cotas del S . de la meseta y siguiéndolas 
por el Occidente, pasa por detrás de la ermita de los Santos Már t i res de 
Gar ray , y vuelve a unirse con el punto de arranque junto al dicho cemen­
terio del pueblo. E n el plano adjunto ( lám. I) puede apreciarse lo que 
consideramos área de esta f igura , con sus 200.000 metros cuadrados y 
la extensión de la parte en la actual idad excavada. L a magni tud de su 
perímetro hace de esta c iudad la más importante de todos los poblados 
celt ibéricos conocidos en la comarca y expl ica la ext raord inar ia impor­
tancia de su mis ión en la conquista romana. 

I I I 

L a s e x c a v a c i o n e s . 

E s oportuno recordar que anteriormente a 1906, fecha en que fué 
creada la Comisión de Excavac iones, habíanse practicado algunas parc ia­
les en la meseta del c e r r o : en 1853 las de don Edua rdo de Saavedra, de 
1860 a 66 las de la Comisión de Monumentos de So r i a y en 1905 las del 
profesor Schul ten. 
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Faltaba acometer d descubrimiento completo de la ciudad para co­
nocer con exactitud su trazado, sus calles, los restos de sus construccio­
nes y recoger cuidadosamente los objetos que se hallaran para coleccionar­
los en un Museo donde permitieran conocer las industrias, cultura y cos­
tumbres de los. antiguos pobladores. 

A l «fecto, la Comisión se trazó un plan sistemático, en el que ha per­
sistido : ir descubriendo por entero manzanas de casas y las calles conti­
guas y avanzar consecutivamente nuestro trabajo. Como la meseta forma 
declive de NiO. a S E . , las excavaciones fueron empezadas por la parte 
meridional, haciéndose el avance hacia el N . A medida que los descubri­
mientos lo permitieron, fué levantando un plano de las ruinas el arqui­
tecto, vocal-secretario de la Comisión, don Manuel Aníbal Alvarez. E l pla­
no comprende 19 manzanas y otras tantas calles, cuyo conjunto forma 
cerca de la mitad de la meseta en su parte occidental, abrazando desde el 
extremo N E . de 3a misma hasta el SO. , y siguiendo próximamente sus 
contornos occidental y meridional. 

Las dimensiones que aparentemente se aprecian en la meseta y que se 
deducen del plano de las excavaciones ejecutadas son de 400 metros de N E . 

-a SO. , y de 320 metros de S E . a NO. , lo que da un total de 128.000 me­
tros superficiales a la meseta, considerándola como rectangular. Lo exca­
vado que en el plano se representa da aproximadamente la superficie de 
34.000 metros cuadrados, y quedarán por excavar en la meseta considerada 
como figura rectangular 50.000 metros cuadrados 1. Esta cantidad resul­
tará menor en la realidad, pues siendo la línea de perímetro del cerro curva 
y cerrada, parecida a una elipse, se tendrán que rebajar los espacios com­
prendidos entre la dicha línea curva y las del rectángulo, espacios que por 

•el momento no es posible calcular, puesto que faltan datos precisos. 
Calculando que la profundidad media de las excavaciones es de 0,75, 

resulta que el movimiento de tierra efectuado hasta 1921 es de 25,075 me­
tros cúbicos. 

I V 

N ü M A N C I A CELTÍBERA, 

Según tenemos manifestado en anteriores Memorias, las excavaciones 
han patentizado en el cerro de la Muela de Garray la sucesión de dos 

•civilizaciones anterromanas, una del todo prehistórica y otra menciona-

1 A la superficie excavada hay que añadir los 3.600 metros cuadrados descubier-. 
•tos en las dos últimas campañas. 
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da por los escritores clásicos, sobre todo al relatar lo único que se sabe-
de la historia de Numancia, que es su heroica resistencia a las armas ro­
manas y su destrucción. 

Los testimonios más antiguos de existencia humana encontrados en 
el cerro son hachas de piedra pulimentada, cuchillos y puntas de fle­
chas de pedernal y de cobre; cerámica tosca, todavía extraña a la rue­
da del alfarero, de barro mezclado con piedrecillas, en algunos ejem­
plares con festones formados por incisiones o huellas de la uña o de la 
yema del dedo, o simples trazados lineales abiertos a punzón, a lo que 
se añade, en un notabilísimo ejemplar, botoncillos de cobre. Esta varie­
dad de piezas, en los casos más afortunados, descubiertas en lo más hon­
do, junto al terreno natural y otras veces sueltas entre las tierras re­
movidas por los repobladores romanos para cimentar sus viviendas, 
componen el modesto cuadro de una fase de la cultura prehistórica co­
rrespondiente al período que hoy se llama eneolítico y que es el de tran­
sición de la Edad de la Piedra a la primera del Metal, cuando conviven 
las dos industrias, respectivamente representadas por tan distintas ma­
terias. Lo que no se ha encontrado es resto alguno de las construcciones 
en que moraban los hombres que se sirvieron de esos utensilios. E n cam­
bio han salido a luz las ruinas, los utensilios y objetos varios que quedaron 
entre las cenizas de la Numancia celtíbera, que componen el interesan­
te cuadro de su civilización. 

Parece indudable que entre la población primitiva antes menciona­
da y la celtíbera media un largo espacio de tiempo, en el cual el cerro 
debió estar deshabitado, por cuanto ninguna clase de restos ni objetos, 
tales como armas de bronce o hierro, se han encontrado que dieran tes­
timonio de gentes anteriores a los celtíberos arevacos de que habla la 
Historia. 

'Sin entrar para nada en los detalles de la cuestión étnica, atenién­
donos tan sólo a la época en que se cree (siglo v i antes de J . C.) pene­
traron en la Península por el Norte los celtas, a lo que se piensa de su 
expansión por ella y especialmente por la meseta central, y de su mez­
cla con los iberos, resulta de ello, como de los datos arqueológicos, que 
Numancia es una ciudad correspondiente a la segunda Edad del Hierro,, 
cuya existencia debió desarrollarse, por tanto, entre el siglo v y el 
año 133 antes de J . C , en que fué destruida. 

Datan, pues, de una sola época las ruinas y los objetos indicados, 
en cuyas series no dejan alguna vez de advertirse, o vislumbrarse por lo 
menos, ciertas pequeñas diferencias entre lo que más viejo parece y i » 



más cercano a los tiempos de la larga guerra y del trágico f i n de la c i u ­
dad , cuyos habitantes, a pesar de su rudeza y de su bélica condic ión y 
de sus prácticas de agricul tores y cazadores, produ jeron industr ias es­
timables y u n arte que se ejerci tó de u n modo or ig ina l y notable en la 
p in tura de la cerámica, cuyos orígenes hay que buscar en antiguos mo­
delos griegos. A pesar de lo extraños que sistemáticamente se man tu ­
v ie ron estos arevacos aíl comercio, algunas cosas se han encontrado de­
procedencia fenic ia o cartaginesa, tales como cuentas de v id r io y mar ­
f i les, o i talo-gr iega, como cerámica campaniana, objetos, en suma, l leva­
dos por gentes que, del Mediodía o de Levante fueron a la c iudad cel ­
tíbera. 

L o que demuestran los descubrimientos, juntamente con los datos 
históricos, es que N u m a n c i a fué una c iudad importante, en la que por 
lo misrooi se concentraron, para combat i r al invasor, var ias t r ibus c e l ­
t ibéricas. 

Además del grado de cul tura a que l legaron los pobladores arevacos,., 
según han demostrado los hal lazgos, contr ibuyó poderosamente a d a r 
impor tanc ia a la c iudad, en rdlación con el aislamiento sistemático de­
esas gentes y ell amor a la independencia, las condiciones topográf icas 
del cerro, de intento escogido para establecerla. E s e cerro, que como se ha 
dicho acertadamente se destaca a modo de península de la cadena d e 
montañas, entre u n r ío y u n arroyo que le aisla, además de lo que d i f i ­
cu l ta el acceso^ lo quebrado y agr io de las vertientes, es típicamente u n 
castro o c i tan ia apropiado para v i v i r en la cumbre, resguardado por l a 
natura l defensa que ell terreno ofrece. 

V 

T r a z a d o d e l a c i u d a d . 

H a s t a donde el plano lo permite se aprecia que io que puede l l a m a r ­
se casco de la c iudad estaba compuesto de dos largas calles tendidas en 
el sentidoi de la longi tud de la meseta del c e r r o ; varias transversales,, 
hasta nueve en la parte descubierta, y l imi tando este conjunto urbano, 
a modo de camino de ronda, otras calles, cuatro visibles hoy, que se­
guidas una a cont inuación de otra componen una línea casi paralela a . 
la del perímetro. P u d i e r a pensarse que ese conjunto fuera no más e l 
p r im i t i vo trazado de la c iudad, y que las construcciones que tienen su 
acceso por las mencionadas calles de ronda y su fondo hacia el b o r d e 
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de la meseta fueran ampliaciones o ensanches. Todavía, de las cons­
trucciones refer idas, las correspondientes a la vertiente mer id ional , que 
suave se pro longa, fueron l imitadas por otra calle, paralela a la de ron ­
da y en curva como el la, que también f i gu ra en el plano y que hacia 
el E . une con otra, más ba ja aún, l a cual, fo rmando recodo, vuelve hac ia 

-el N . 

L a s calles no están trazadas a capr icho, sino obedeciendo a la con­
f igurac ión del terreno. As í resulta que las dichas calles largas (B y D ) 
tendidas de N E . a S O . estén en el sentido del decl ive de la meseta 
y, por consiguiente, en la disposición necesaria para dar sal ida a las aguas 
de l luv ia . C o n idéntico f in están trazadas las calles curvas A - y C y 
la recta N , puesto que van en el sentido de la pendiente y paralelas a l 
perímetro. L a s otras calles más cortas son normales a las dos largas 
y vierten las de la parte mer id ional (y parte de la G) a la calle A y las 
restantes ( incluso la parte occidental de la G ) vierten desde la calle D , 
que f o rma la d iv isor ia con las C y N . 

Obedeció a l propio t iempo el indicado trazado de calles a l propós i ­
to de evitar que enf i la ran con el N . , precaución necesaria en tal paraje, 
donde los vientos f r íos, por la vecindad de las sierras de cuyas cumbres 
no se quita la nieve, hubiera const i tuido g ran inconveniente. L a s calles 
t ransversales, señaladas de la E a la A , están trazadas de N O . a 
S E . , y aunque a p r imera v ista parecen largas travesías que cortan las 

•dos largas calles antedichas, son en la mayor ía de los casos calles d i s ­
t intas y cortas, por cuanto, si es cierto que vienen a ser cont inuación unas 
•de otras, no es menos evidente que lo que pudiéramos l lamar línea de su 
encintado no es una m isma y común, sino dist inta en cada calle, par lo 
cual en el plano se o f recen como escalonadas, por el avance o retroceso 
de las esquinas de una calle respecto de la siguiente, disposición s in 
•duda intencionada para cortar en lo posible las corrientes de aire, tan 
violentas y continuas a que se ve expuesto el altozano. 

T a n sólo en dos sit ios se encuentran espacios algo despejados como 
-plazas: uno en el encuentro de las calles K y C , a l Occ iden te ; otro en 
«1 de las calles B con la A y la U , al S. , sit ios ambos de encuentro de las 
vertientes de dichas vías. 

P o r todo lo expuesto se comprenderá que el t razado general u rba ­
n o obedeció a un conocimiento exacto y a una calculada previs ión, ha ­
b ida cuenta de l sitio y de las condiciones en que era menester estable­
c e r la c iudad. 

P o r consecuencia del trazado de calles las manzanas son largas, a 
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modo de imperfecto rectángulo, t r iangulares o trapeciales las de los ex­
tremos. Análogas f iguras, con predominio de rectángulos y cuadrados, 
f o r m a n los muros de las casas y, por tanto, sus habitaciones. 

T a l es, en sus partes esenciales, el casco de c iudad descubierta. 
Como es sabido, en el cerro hay restos de dos c iudades: la N u m a n c i a 

•celtíbera, destruida por incendio intencionado de sus defensores por no 
rendirse a Esc ip ión, y la romana, la cual fué levantada sobre la pr ime­
ra , habiendo ut i l izado sus escombros para el rel leno al hacer la exp la ­
nación. Conservaron los reconstructores el trazado general de calles, bien 
que regularizándolas y ensanchándolas; y lo mismo regular izaron las 
manzanas. Impor ta , pues, a l descr ib i r unas y otras, señalar los caracte­
res peculiares que las d i ferencian. 

VI 
C a l l e s c e l t í b e r a s . 

L a s calles de la c iudad celtíbera es lo que me jo r se conserva de el la. 
Puede decirse que han aparecido íntegras las dibujadas en el plano. 
N o debieron preocuparse mucho los celtíberos de hacer trabajos de ex­
planación para cons t ru i r las ; se contentaron por lo v isto con conseguir 
superf ic ies planas para los pavimentos de arroyo y ace ra ; pero s in ven­
cer para ello mayores obstáculos n i sujetarse a líneas de encintado n i 
seguir la recta en cada t rozo comprendido entre bocacalles. D e todo esto 
resulta que dichas calles son tortuosas. D e las dos largas calles antes 
indicadas, la D , que parece haber sido importante ar ter ia de la c iudad, 
tiene de longi tud unos 300 met ros ; su anchura por el ar royo, o sea de 
acera a acera, es var ia , por lo general de unos tres, metros, 2,20 en a l ­
gunos puntos y de poco más de cuatro en l a entrada por la cal le C y 
a l comedio, pasada la cal le L . A estas c i f ras hay que añadir u n metro de 
anchura por cada lado para la acera. 

L a calle C que, como queda didho, es curva, se desarrol la en una lon ­
g i tud de 187 met ros ; su anchura por su entrada a l S. es de 5,37, al co­
medio de 3,30, correspondiendo, respectivamente, al arroyo cuatro y dos 
metros. E n las calles transversales varía l a longi tud entre 30 metros, como 
té rmino medio, y 20 metros que tiene la H (una de las más cortas). L a an ­
chura viene a ser igual a la media de las calles principales pr imeramente 
mencionadas, y con f recuencia menor. Resu l ta , pues, que la anchura to­
ta l de las calles más antiguas var ia entre siete y cuatro metros. 
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E l empedrado de las calles es de cantos rodados, gruesos en a l g u ­
nos trozos, menudos en otros, que acaso fueron composturas, f o r m a n ­
do, en consecuencia, u n pavimento desigual. L a s aceras están formadas 
con gruesos cantos redondos u oblongos, desigualmente alineados, en el 
borde, y t ierra para completar el espacio intermedio hasta l a línea de las 
construcciones urbanas. E l ancho de las aceras varía entre 0,75 y u n 
m e t r o ; su a l tu ra sobre el ar royo es, por lo común, de 0,30 a 0,25. 

E n todas las calles celtibéricas hay pasaderas, esto es, grandes p ie­
dras, cantos mejor d icho, sentados de modo que of rezcan una super f i ­
cie plana o casi plana en su cara super io r : se ve que buscaron a l e fec­
to cantos achatados, redondos u oblongos, en cuyo caso aparecen colo­
cados en el sentido longi tudinal de la calle. 

P o r lo general , dado lo estrecho de las calles, una sola pasadera apa­
rece en medio del ar royo para atravesarle s in bajar a é l ; y se sucede de 
osa suerte la línea de pasaderas distanciadas cada cinco, seis o siete me­
tros a lo largo de la calle. P e r o cuando la anchura de éstas lo h izo ne­
cesario, hay dos, tres y hasta cuatro pasaderas enf i ladas para faci l i tar 
el paso. A veces una de las pr imeras piedras dichas de esta línea se ve 
colocada junto a la acera, como prolongación de el la. Tan to en las pa­
saderas como en las piedras de las aceras se advierte el desgaste p roduc i ­
do por las pisadas. 

N o impid ieron, por cierto, las pasaderas el t ránsi to rodado, pues así 
lo prueban, a los lados de ellas y todo a lo largo, las huellas bien vis ibles 
de las ruedas, en el desgaste del empedrado, que en dos líneas paralelas-
puede seguir el visitante en todas las calles. 

V I I 

C o n s t r u c c i o n e s c e l t i b é r i c a s . 

Escasos e incompletos son los restos de las construcciones numan t i -
nas anteriores a l incendio que las destruyó y bajo cuyas cenizas hemos 
logrado descubrir los. Son tales restos muros , mejor dicho cimientos, que 
aparecen en línea recta y se ocultan bajo los de las construcciones poste­
r iores, y cuevas abiertas en la t ierra. L a un i fo rme f isonomía de los restos 
de que se t rata hal lados en dist intos puntos y la presencia f recuentís ima 
de las cuevas, donde las vasi jas y otros enseres indican su destino domés­
tico, convencen de que todo ello son restos de viv iendas, s in que hasta 
ahora de lo excavado y comprendido en el plano se observen restos que 



— 13 — 
por su d i ferencia con los antedichos pueda pensarse que fueron de ed i f i ­
cios públicos. Aven tu rado parece reconst i tuir con tan incompletos ele­
mentos, siquiera sea hipotéticamente, lo que era la casa celtíbera de N u -
manc ia , conocer el número de habitaciones que la componían, poco más 
o menos, y su disposición relacionada con los problemas de luz y vent i ­
lación. 

P e r o si no conocemos nada de esto, la enseñanza adqui r ida en las 
mismas excavaciones nos permiten deducir con a lgún fundamento los 

•caracteres de las construcciones celtibéricas. 
L o s cimientos son, en efecto, de p ied ra ; unas veces de piedras redon­

das o cantos, otras veces de si l larejos, cogidos con mortero de t ierra. 
Sobre estos cimientos la construcción debió hacerse por entramado, pues 
así parece demostrar lo la enorme cant idad de carbones encontrada por 
doquiera entre 'los escombros y que no puede proceder únicamente de 
los hogares sino que es resto evidente del incendio de la c iudad. C o n 
frecuencia los picos de nuestros obreros dejan al descubierto en el des­
monte vigas carbonizadas en la posición hor izonta l en que cayeron y 
que a l tratar de recogerlas se rompen o desmenuzan. A lgunos trozos se 
ha logrado conservar, y en más de uno se ve el corte hecho para el 
ensamblaje. Sobre una piedra redonda colocada en el ángulo de una cons­
t rucc ión se hal ló carbonizado parte del pie derecho que sobre el la car ­
gaba ( f ig. 2.a). L a s maderas empleadas eran de pino y de roble. Se han 
recogido también en cant idad clavos de hierro de var ios tamaños, algunos 
grandes, de cabeza oblonga y p l ana : sin duda s i rv ieron para sujetar el 
maderamen. P o r otra parte la ext raord inar ia abundancia de detr i tus de 
ladr i l lo y muchos de éstos rotos y aun enteros, todo lo cual f o rma una 
capa a veces de más de 0,50 metros sobre los demás escombros, induce a 
creer que los muros eran de ese mater ia l sentado entre los pies derechos 
del entramado. 

L o s ladri l los miden por lo general 0,37 X 0,18, con un espesor de 
•0,12 los menores y 0,48 X 0)26 y 0,11 de espesor los mayores. 

Respecto de las cubiertas, también parece admisible el supuesto de 
que fueran entramadas de madera y sobre ésta de ramaje cogido con 
barro. N o se puede imaginar otra clase de cubierta, puesto que en todo 
lo que va excavado no se encontraron tejas ni lajas de piedra que pudie­
ran haber servido para el caso. P o r otra parte, de que las casas ibé­
r icas tuviesen cubierta de ramaje da testimonio Est rabón. 

N o son apreciables las dimensiones de las casas, puesto que única­
mente conocemos sus cimientos, en los que no se acusan las puertas. 
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E n los sitios donde más restos se conservan de casas ibéricas, como es-
en la manzana d y en la IV , se ven largos muros paralelos -normaies 
a la línea de la calle. Pero ni en estos ni en otros casos cabe asegurar 
que los que pudieran ser muros medianeros no lo sean. 

Faltando los datos referentes a las dimensiones de las casas, mal 
puede conjeturarse respecto de su distribución. Es indudable que al­
guna pieza serviria de cocina y en muchas manzanas se han encontra­
do recintos que pudieron tener ese destino, pues se ven en ellos cier­
tas piedras elevadas del suelo unos 20 centímetros y que no es aventu­
rado suponer que sirvieran de hogar. E l supuesto lleva a imaginar que 
el combustible debiera ser carbón, puesto que dichas piedras son rela­
tivamente pequeñas para que hubiesen permitido quemar sobre ellas gran­
des troncos y ramas; y aun cuando en algunos recintos en vez de la 
indicada piedra se ve en el suelo un empedrado cuyo perímetro es cir­
cular, de algún mayor tamaño que dichas piedras, y que aún tiene más 
aspecto de hogar, también debe creerse que el combustible fuese car­
bón, pues la leña hubiese producido una cantidad de humo que sólo hu- .,< 
biera podido desalojarse dejando en la parte alta de la cubierta un hue­
co por donde saliera; pero es evidente que en ese caso las chispas y l la­
mas desprendidas de los grandes troncos y ramas hubieran prendidb • j 
fácilmente en el entramado de la cubierta, con peligro de incendio de l a . 
casa y aun de las inmediatas. Tampoco se han hallado tubos de barro 
que pudieran ser de subida de humos. Las cocinas en cuestión, verosí­
mil es que en clima tan frío como el de Numancia fuesen donde se re­
uniese la familia junto al hogar y que hasta sirviesen de dormitorio. 

N o sabemos qué espacios de las casas estuvieron cubiertos y cuáles 
no, y, por tanto, si tendrían patios. Acaso lo fueran algunos espacios re­
lativamente grandes que suelen verse. A veces una losa o piedra cen­
tral y en algún caso dos o tres enfiladas parecen bases o asientos de 
pies derechos que sostuvieron maderas de la cubierta. E n algunas ca­
sas se ven piezas muy pequeñas e irregulares y otras estrechas y alar­
gadas como pasillos, que no es fácil adivinar a qué estuviesen destina­
das : acaso a depósitos de carbein o de enseres. 

E l departamento de la casa celtíbera de Numancia que mejor co­
nocemos, porque en la mayoría de los casos se ha encontrado intacto, 
si esta palabra puede aplicarse al estado de ruina en que lo dejó la des­
trucción, es la cueva, abierta en el suelo, de una profundidad de dos me­
tros a lo más. E n todas ellas la disposición en que se han encontrado los 
escombros que la cegaron y los restos del ajuar doméstico allá guarda-

w f 
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d o es el m ismo y expresión c lara de lo que fueron ese departamento de 
la casa numant ina y su destrucción. Pr imeramente se encuentra una es­
pesa capa de detritus de ladr i l lo, algunos de éstos enteros y no pocos 
rotos, habiéndose hal lado en algún caso junto a la boca de la cueva l ad r i ­
l los todavía sentados, e indicando todo ello ser resto de los muros que 
desde el n ive l del terreno prolongaban las paredes de la cueva hasta l a 
a l tura de la casa. Deba jo de estos escombros y mezclados con ellos es­
tán los restos de los maderos carbonizados de la techumbre y entramado 
vert ical . Y bajo todo esto y las cenizas de l voraz incendio se ha l la el 
a juar , roto y maltrecho por el hundimiento de los indicados materiales. 

E l a juar se compone casi en total idad de vasi jas, entre las que son 
de notar los vasos de capacidad, en que s in duda eran guardadas las 
provisiones. Tales son las t inajas que han aparecido convenientemente 
colocadas en los ángulos o junto a las paredes de las cuevas. E n cada 
una de éstas se han hal lado dos o tres t inajas a lo menos y hasta c in ­
co en otras, siquiera por estar deshechas no ha sido posible reconstrui r 
muchas de ellas. C o n las t inajas se han encontrado jarros, copas, tazas, 
embudos y objetos var ios de barro de uso doméstico también. 

L a s bocas de las cuevas se per f i l an en f igura cuadrangular, ra ra vez 
en curva. A lgunas t ienen acceso por escalones cortados en la t i e r r a ; en 
otras, grandes piedras que sobresalen de las paredes debieron serv i r de 
apoyo para el caso. Y en otras, escaleras de mano lo faci l i tar ían. L a s 
paredes de las cuevas suelen ofrecer una capa de enlucido de t ier ra. 

Son , en suma, estos departamentos subterráneos como las bodegas y 
despensas de las v iv iendas actuales, propias para conservar los víveres 
a buen temple en inv ie rno y frescos en verano. 

L a cueva, repetimos, es lo mejor que conocemos de la casa numant i ­
na y por su número se comprende que era indispensable en ella. 

V I I I 

N U M A N C I A ROMANA. 

Después del incendio de la c iudad, sus reconstructores debieron en­
contrar en el la montones de escombros, que ut i l izaron como rel leno en 
las obras de explanación y construcciones arruinadas, de cuya piedra apro­
vecharon mucha para las nuevas. D i cho relleno es lo que consti tuye en 
la estrat igraf ía de N u m a n c i a el elemento de ju ic io más importante, 
por cuanto sus escombros, en los que resalta como test imonio elocueute 
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•del hecho histór ico enorme cant idad de carbones y cenizas envolviendo 
los restos de los numant inos, de sus armas y de su a juar , marcan la l í ­
nea d iv isor ia entre los restos de la p r imera c iudad que estaba debajo y 
los de la nueva que están encima. 

Consecuencia del sistema seguido por los reconstructores es que el 
piso de las calles aparece recrecido, a lo menos hasta salvar el n ive l de 
aceras y pasaderas y que las edif icaciones nuevas están con mucha f re­
cuencia cimentadas sobre terrenos echadizos. A s i resulta que la c iudad 
romana está matemáticamente encima de la celtíbera. Corr ió , s in em­
bargo, aquélla casi tan ma la suerte como ésta, pues abandonada por cau­
sa de la invasión de los bárbaros y ar ru inada por l a común acción del o l ­
v ido y el t iempo, despojada luego de materiales aplicados a las cons­
trucciones del l lano, apenas se conservan muros de regular a l tura, sien­
do lo corriente cimientos y raros los muros que alcanzan uno o dos metros. 

A u n así se conservan muchos más restos de construcciones de la 
c iudad romana,que de la celtíbera y en cambio las calles de aquélla es­
tán peor conservadas que las de ésta, por lo mismo que quedaron más 
expuestas a la destrucción. 

P e r o debe de advert i rse que si la segunda c iudad fué romana por 
•el régimen polít ico a que estuvo sometida, no lo denota la característ i-
•ca de sus ru inas, a pr imera v ista, pues apenas se advierten la honda hue­
l l a y sello inconfund ib le de la acción renovadora de aquel g ran pueblo, 
cuya civi l ización entrañaba todo el progreso conseguido por la ant igüe­
dad. D ichas ruinas revelan ser de construcciones pobres y modestas to­
das ellas. 

Examinadas con un poco de detenimiento luego se advierte que hay 
dos tipos de const rucc iones: unas que por su semejanza con las cel t i ­
béricas antes descritas revelan ser obra de indígenas, los que sin duda 
fo rmaron la masa pr inc ipa l de los repobladores, como la H i s t o r i a lo 
ind ica cuando dice por test imonio de Ap iano que Escipión, después de 
-arrasar la c iudad, vendió las t ierras a los somet idos; y otras construc­
ciones de carácter romano bien definido, las cuales, aunque pobres y mo­
destas, indican bien ser obra de los dominadores; advirt iéndose en no 
pocos casos la inf luencia o mezcla del sistema de éstos en el de aquéllos. 

N o se crea por lo dicho que la segunda ciudad carece de interés ar­
queológico; antes bien, se le dan los caracteres apuntados, pues el estu­
d io de sus ruinas permite completar el de la pr imera c iudad y por otra 
parte conocer un curioso aspecto de la Arqu i tec tu ra h ispanorromana. 

P o r los apuntados caracteres se echa, además, de ver que, a d i fe ren-
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c ia de la c iudad celt ibérica, cuya impor tanc ia se reconoce, la X u m a n c i a . 
romana fué u n poblado humi lde, simple mansión de la vía mi l i tar en 
el trozo comprendido entre U x a m a (Burgo de Osma) y Augus tobr iga 
( M u r o de Agreda) de la general, que part iendo de Astúr ica (Astorga) 
iba a Caesaraugusta (Zaragoza). Puede decirse, en suma, sobre el par t icu­
la r que N u m a n c i a , después de haber tenido el carácter de capital de la 
región arevaca y haberse erigido desde luego cabeza de la ofensiva de 
la Cel t iber ia contra R o m a , perdió de tal modo su val imiento y su pos i ­
c ión a l ser destru ida, que la nueva c iudad no fué y a más que u n pue­
blo ins igni f icante. 

N o es, por consiguiente, de extrañar que en lo descubierto nó se ha­
l len construcciones romanas de la ampl i tud y solidez de las que se en­
cuentran en muchos puntos de la Península, n i menos indicios del lu jo-
con que en mármoles, mosaicos, etc., se manif iesta la grandeza y amor 
a l arte de l pueblo romano. 

I X 

C a l l e s romanas. 

Queda indicado que los constructores de la c iudad se sujetaron a l 
t razado de calles que tenía, obligados por l a topograf ía del cerro y por ­
que se acomodaba a las necesidades urbanas. M a s por otra parte este 
trazado de calles que se cortan en ángulos rectos, c i rcunscr ib iendo man­
zanas rectangulares, es el mismo de las ciudades romanas ; de manera 
que sin v io lenc ia pudo hacerse la adaptación y hasta acomodar el t ra ­
zado a las exigencias l i túrgicas de toda c iudad romana. 

E n éstas, como es sabido, el trazado se supeditaba a dos líneas per­
pendiculares, en cuyo punto de intersección se situaba el augur de cara 
a l Or iente para la ceremonia en que tenía or igen la fundación. Esas dos 
líneas denominadas kardo y decumanus, según iban de E . a O . y de 
N . a S. , formaban las dos calles principales a cuyos extremos estaban 
las puertas de la c i u d a d ; calles que, como puede comprenderse, tenían su 
cont inuidad en las calzadas que comunicaban con la misma. L a apl ica­
ción de este sistema ideal y, por tanto, perfecto, a la real idad, su f r i ó 
las alteraciones a que obl igaron las condiciones topográf icas y otras cau­
sas fáciles de comprender, por lo cual en muchas ciudades se observan 
imperfecciones de t razado, aunque siempre exista lo fundamental de l 
sistema. 
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N o es fác i l determinar cuáles fueran en N u m a n c i a las dos calles 
que por resultado de la adaptación lo const i tuyeran. Se ocurre si pudie­
ran haberlo sido las calles D y K . L a pr imera enfila al S. con la más 
suave bajada que tiene el cerro y, por tanto, es verosími l que a su ter­
minación por ese extremo tuviera una puerta la c iudad y acaso tuv ie ra 
otra al extremo N . D e no haber sido la calle D la vía decumana de N u ­
mancia, lo habrá sido la B , bien conocida y pav imentada; pero no en ­
fila con sitios en que pudiera haber puertas, puesto que pr inc ip ia a l S . 
en l a calle C , y desemboca al N . en la P , esto es, en dos calles de r o n ­
da, bien que en sitios no distantes de las indicadas salidas. 

E n cuanto a la t ransversal (kardo) pueden serv i r de indic io tan sólo 
los restos al parecer de puertas que en el borde occidental se advierten,, 
uno de piedras de proporciones ciclópeas, que el señor Schul ten descu­
br ió en 1905, y otro que ha descubierto l a Comisión. E l pr imero en f i l a 
con la calle L y el segundo con la calle K . 

L a pavimentación de las calles romanas es de dos tipos, ambos sin. 
pasaderas: uno de cantos menudos semejantes a los que fo rman el em­
pedrado de las ibéricas y otro más perfecto a modo de adoquinado, he ­
cho con cantos rodados, en los que se han aprovechado para la cara ex­
ter ior superf ic ies relat ivamente planas. Frecuentemente a f luyen a la ca ­
l le desagües de las casas en fo rma de rústicas atarjeas construidas con 
tres losetas, dos verticales y una de cubierta, y aun en un caso, en l a 
calle L , todo a lo largo de el la (de 100 metros de longi tud) y sobre su em­
pedrado corre una pequeña atarjea de este t ipo, que va a desaguar en 
una de las salidas occidentales de la c iudad. E s la más perfecta obra de 
urbanización que hemos hal lado. 

X 

C o n s t r u c c i o n e s i b e e o r r o m a n a s . 

Se d i ferencian desde luego las construcciones posteriores a l incendio 
de las anteriores en que, por lo general , no están cimentadas sobre el 
terreno natural sino echadizo. E l trazado de estos segundos muros casi 
nunca coincide con el de los pr imeros, sino que, por el contrar io, los a t ra ­
viesa. Estas construcciones son evidentemente debidas a los indígenas, 
con idéntico aparejo en los muros y a l parecer de igual sistema que las 
celtíberas, sin más diferencias que en algunos sitios las hiladas de piedra 
son en mayor número en algunos muros. 
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Reducidos, pues, en la mayoría de los casos, a cimientos esos edif icios, 
«s imposible o m u y d i f í c i l c i rcunscr ib i r lo que a cada uno cor responde; 
salvo excepciones, que por sí mismas se revelan, salta a la v is ta que fue ron 
v i v i endas ; y en cuanto a su trazado y disposición, se apartan tanto de las 
típicas de la casa romana cuanto se acomodaron, por lo visto, a los usos 
indígenas. 

L o dicho más ar r iba, al hablar en general del trazado que las ru inas 
d e N u m a n c i a of recen en su conjunto y que es bien apreciable en el p lano, 
puede en gran parte ser aplicable a los restos de construcciones romanas a 
que aquí nos refer imos. Sus muros son recti líneos, los departamentos que 
determinan son cuadrados o rectangulares, a veces trapeciales e i r regula­
res ; y lo es con mucha frecuencia el t razado general de las casas. E n las 
que se reconoce e l sitio en que estuvo la entrada por la calle, no fal tando 
a veces, las jambas con e l ta lón o rebajo para encajar las puertas y aun 
e l umbra l con la mor ta ja para e l pesti l lo de una de las dos hojas de 
e l las ; el vestíbulo es u n corto pasi l lo como en las casas romanas ; pero n i 
el atr io, n i el perist i lo, n i la un i fo rme disposición de las habitaciones en 
•torno de esos dos departamentos clásicos aparece en las casas de la N u m a n ­
c ia sometida, salvo excepciones, en las que a lguna o algunas de esas típicas 
partes se reconocen. E n suma, el carácter indígena y local es el p redomi ­
nante. A ello responde también la pobreza de las construcciones, que, s in 
embargo, parecen mejores que las de la c iudad anterior. 

N o son frecuentes como en ésta, en la romana, las cuevas ; pero se ve 
que fueron susti tuidas por silos, de unos cuatro metros de p ro fund idad, 
•cuadrados o rectangulares (véase en el plano manzanas 1-2, I V - 4 2 , 
V I - 5 , X I I I - 5 1 ) , cuyas paredes están revestidas de s i l la re jos ; y con más 
frecuencia por pozos c i rculares, b ien vis ibles por su figura en el p lano, 
posiblemente destinados a recibir y conservar las aguas de l luv ia . C u a n ­
do el pozo se encuentra en sit io de la casa p róx imo a la cal le, lo que suele 
ser frecuente, hay por lo general una canal de desagüe, s in duda para el 
agua que rebasara de aquél, en ciertos casos fo rmada con losetas y que 
con l igera incl inación vierte a la calle. 

Tamb ién se ven unas construcciones circulares análogas a los pozos, 
en las que es forzoso reconocer hogares. 

R a r a vez se han descubierto en las paredes de las habitaciones trozos 
de l enlucido pintado, y se han recogido sueltas teselas grandes de basto 
mosaico romano. 

E n cambio, con a lguna frecuencia se han visto restos de pavimentos 
<le lajas de p iedra, aprovechadas s in regular izar su forma. 
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Muy escasos son los restos de tejas romanas recogidos. Por hallarse 
superficiales, como en todos los despoblados romanos, muchas destroza 
el arado, y aun vimos nosotros al visitar Numancia la vez primera. Pero 
es posible que las cubiertas de algunas o de muchas casas estuvieran cons­
truidas al modo celtíbero que queda indicado y, por tanto, sin tejas. 

Entre las muchas plantas de casas iberorromanas, que en el plano 
general podrían determinarse, señalamos una perfectamnte definida, si­
tuada en la manzana X V I , entre las calles O y P (lám. I I-A), de f i l ia­
ción indudable, ya que bajo sus cimientos corre una calle ibérica. Ocu­
pa una superficie de 275 metros cuadrados, en una mitad destinada a 
vivienda y otra mitad a corral y quizás a cuadra, pues un rincón que 
se puede cubrir fácilmente, aparece cruzado por una atarjea, que qui­
zás sirvió para saneamiento de la misma, y el resto, con su andha puer­
ta de acceso para entrada de carros, tiene las proporciones de un có­
modo corral. L a parte destinada a vivienda acusa una vida poco com­
plicada. Tiene el acceso por la calle, con una pequeña puerta de un me­
tro de anchura, cinco habitaciones (de ellas tres reducidas y dos pe­
queñísimas) y una cocina en comunicación con el atrio o habitación de 
entrada, también de pequeño tamaño, cuyo hogar alto, de mampos-
tería y de forma circular se levanta en el centro. L a entrada es un cor­
to pasillo (fauces), que comunica por una puerta a la izquierda con una 
habitación, que acaso fué cuhiculum y la siguiente el tahlinum; a la de­
recha, con otro dormitorio {cuhiculum) y al fondo con el atrio. Queda 
pared por medio de la cocina una habitación, que acaso pertenece a la 
casa contigua. 

E n la manzana III, con su ingreso por la calle O, se reconoce una casa 
(véase la planta en la Memoria de 1908), el cual ingreso, donde se hace un 
rellano, por cuadrado entrante en la acera, debió ser a modo de porche, 
cara al Mediodía, con cobertizo sobre dos columnas, cuyos arranques 
subsisten. Hállase primero un zaguán que comunica a la derecha con la 
cueva, que es casi triangular, y luego con una habitación; al fondo con 
un corredor que da ingreso por uno y otro lado a dependencias de la casa 
que no es fácil especificar. 

Alguna más fisonomía romana tiene una casa de la manzana X V I I I 
(números 1 a 5), con su entrada por la calle P (lám. II-B), y en la cual 
se encuentra a la derecha un cubiculum, a la izquierda una habitación, 
a la que se abre otra en forma tal que puede pensarse fuese un tablinum, 
y al fondo se hace un patio, en el que sin esfuerzo se reconoce un atrio 
corintio o peristilo con seis columnas, determinando el espacio cuadra-
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do y descubierto central, rodeado por cuatro galerías que dan acceso a 
otras dependencias. 

E n la manzana I, sin duda por su buena orientación, pues cae a l M e ­
diodía, es donde se pueden encont - i r algunas construcciones romanas, 
mejores y más def in idas, con perist i los. T a l pueden considerarse los 
departamentos señalados con los números 67 y 68, 114 y I l 9 ' este ú l ; 
t imo en comunicación con una pieza que por su forma rectangular y 
su capacidad pudo ser t r ic l in io. D ichos perist i los tenían columnas tos-
canas, de las que alguna ha podido ser reconsti tuida. F u e r o n construidos 
los departamentos de que venimos hablando a más bajo n ive l que el 
resto de las casas, con e l se comunicaban por escaleras de piedra, que 
subsisten 1. Obedece este desnivel a la conf iguración del terreno, que 
en.aquel la parte mer id ional de la c iudad fo rma un escalón. D e todo ello 
se infiere que en esa manzana las casas que tenían su acceso por la calle A , 
que es una calle pr inc ipal , tenían por el la un piso y por l a parte posterior, 
que cae a la calle U , . dos pisos. 

Es te sistema de casas romanas con patio a más bajo n ive l que la parte 
anter ior de \as mismas fué pract icado en Á f r i c a , como lo han demostrado 
las ruinas de T u g g a . 

Restos de construcciones romanas, cuyos caracteres autor icen a supo­
nerlos de edificios públicos, apenas se advierten y mal puede deducirse la 
índole de tales edif icios, que ciertamente no debieron faltar. S i n duda uno 
de ellos es el emplazado en el punto más eminente de la meseta y del 
cual se conserva una construcción de argamasa, que parece haber sido el 
horno de unas termas, más un departamento subterráneo con dos pi lastras 
en el medio y muros de si l larejos adornados con pinturas. V a r i a s habi ta­
ciones completan este edif icio, situado al extremo oriental de la manza­
na X I I I , c i rcunscr i to por las calles L L , D y M 2. 

Restos de otras termas3 y de edificios que parecen importantes, des­
cubr ieron los excavadores de 1860 a 66 en la parte no comprendida en el 
p lano, o sea la or iental de la meseta, no explorada por nosotros y cuyo des-
cubr imiento podrá completar el de la ciudad. 

1 Están publicados estos peristilos en la Memoria de 1917. 
2 Véase la Memoria de 1917. 
3 Véase la Memoria de 1912. 
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X I 

E x p l o r a c i o n e s e x t r a m u r o s de l a c i u d a d . 

L a s exploraciones hechas en las afueras del casco urbano de Numano ia 
han dado casi s iempre resultado negat ivo ; apenas debieron ex is t i r en la 
c iudad heroica casas rurales propiamente dichas, que hubieran tenido que 
ser abandonadas a la p r imera tentativa de asedio. 

P e r o la l lanura No r te de N u m a n c i a fué una excepción en este con jun ­
to, pues en las campañas de 1920 y 1921 se hal laron hasta diez y seis silos 
•excavados en la t ierra, colocados de un modo asimétrico ocupando una 
superficie de 1,20 por 70 metros y todos de muy parecido perf i l , ova l en su 
sección vert ical , redondos en la hor izontal y de una p ro fund idad media de 
1,50 metros, algunos revestidos de barro dado con l lana y los más s in re­
vest imiento alguno. E s t a incompleta exploración de una área tan extensa 
es promesa de muchos más numerosos si los, y la presencia constante de 
vestigios de muros en n ive l u n poco más elevado, representa la existencia 
de una extensa zona edif icada. 

E l a juar de tales silos fué siempre el mismo, cerámica de muy buena 
técnica pero de barro muy áspero, s in barn iz ni v idr iado, algunas veces 
pintada con sencillísimos mot ivos, di ferente por todos los caracteres a la de 
otras épocas hal lada en N u m a n c i a y al parecer medieval , de la cual encon­
tramos en cada si lo restos de m u y diferentes vasos ; jun to con ellos apa-
recian restos de esqueletos incompletos de buey, cerdo, cabra, oveja, perro, 
etcétera, es decir, de animales domésticos y en su mayor parte comes­
tibles ; y, por ú l t imo , g ran cant idad de cen izas ; pero nunca n i u n solo hue­
so, n i s iquiera fragmentos de hueso humano, a pesar del cuidado con que 
fué veri f icada la excavación. 

Es tas agrupaciones de silos ovoides no han sido conocidas hasta hace 
pocos años, perteneciendo casi todas las descubiertas a terr i tor io ca ta lán; 
tales la Necrópol is de C a n Fe t j ó (Rubí ) , de hallazgos pr incipalmente ibé­
r icos, comenzada a ut i l izar en el siglo m y usada hasta e l período romano 
avanzado ; la iberor romana de P u i g d ' E n Planes (V i ch ) , de ajuar romano 
en silos ibér icos; la de la P l a n a Basarda de S o l i u s ; la de Caldetas 1, y 
pr inc ipalmente los hallados en San M i g u e l de Sorba, lugares para conser­
v a r al imentos, en un poblado ibérico que tuvo su época de mayor apogeo 

i Anuar i del Inst i tuí de Estudis Catalans, 1915-1920. 

K^i^ 
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en el siglo m antes de J . C , según opina su descubridor señor Serra y V i -
lar ó 1. 

Los silos por nosotros excavados, dada su forma 3̂  disposición son se­
mejantes a todos estos catalanes, que parecen originarios del siglo m antes 
de J . C , y su destino se acomoda más a la hipótesis sustentada por el señor 
Serra para los de San Miguel de Sorba que al de los restantes, pues si 
se tratara de una necrópolis siempre se hubiera hallado algún resto hu­
mano, pero es de suponer que por su cronología difieren de todos ellos, 
ya que el ajuar de los nuestros parece pertenecer a la Edad Media. 

También en la parte alta de la ladera S. de Numancia se han veri f i ­
cado recientemente algunos hallazgos de enterramientos aislados, hechos 
en las oquedades de las peñas, donde encontramos depositados tres es­
queletos de adulto con la cabeza orientada a Poniente y sin huellas de 
sepulcro ni estela, ni aun siquiera de ajuar funerario, pues algunos i n ­
formes restos de cerámica ibérica hallados sobre los esqueletos hay que: 
atribuirlos al acarreo de las tierras. 

i Memoria de la Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades, núm. 44. 



A P É N D I C E 

N O T I C I A D E L A S E X C A V A C I O N E S P R A C T I C A D A S E N 1923 

Continuando el trabajo emprendido el año últ imo, en que se trasladaron:: 
las excavaciotiies al l imite meridional de la parte ya descubierta y después 
de quedar demostrado por medio de una zanja exploratoria que a partir 
•átl ángulo de las calles T - ü y en la dirección del O. la población no se 
prolongaba ni quedaban huellas por las que poder conjeturar qué clase de. 
construcciones l imitaban la c iudad por aquel lado, se han dir igido des­
de ell 'mismo, en la últ ima campaña de 1923, los trabajos en dirección meri­
dional, hasta llegar lal l ímite de lois terrenos propiedad del Estado. L a su­
perficie excavada es rectangular y mide 2960 metros cuadrados, con una-
profundidad máxima de cuatro metros y mínima de 0)S0, lo que aproximada-
miente representa unos 3000 metros cúbicos de t ierra arrancada y trans­
portada (láms. II I y I V ) . 

L a capa de t ierra vegetal de este sector era menos gruesa que la del 
centro de la ciudad, y por tal razón, como durante muchos siglos las ruinas 
han permanecido casi a la intemperie, se han hallado en un mayor grado 
de destrucción que las anteriormente descubiertas. Sus restos se ven en 
dos niveles diferentes, impuestos por la diisposicióm superf icial del cerno,. 
el más alto al N . y el inferior, 1,50 metros más bajo, ert el S. 

Como es corriente en las excavaciones de Numancia, hemos encontrada 
la ciudad rotnana construida inmediatamente encima de la ibérica y destru­
yéndola en su mayor parte, pero por primera vez y de un modo claro y 
terminante se ha presentado en Numancia la confirmación de aquello que 
en otras ocasiones sólo pudo sospecharse de la existencia de dos cons­
trucciones de diferente cronología sobre las ruinas de la ciudad heroica. 

V in iendo desde la época más remota a l a más reciente, enoontramos-
primero los derruidos restos de la Numancia quemada, que consisten en 
un trozo de l a tortuosa calle U , que hasta llegar a esta manzana X X I I 
venía serpenteando en dirección E . -O . y aquí dobla violentamente hacia el S . 
en un corto trecho que pronto aparece interceptiaido por algunas piedras 
romanas y después mal conservado en una ancha explanada, de las que han 
sido arrancadas tanto las piedras de la ciudad ibérica como las de la ro­
mana. A l parecer esta calle continúa hacia el S., convirtiéndose, al llegar al ' 
desnivel del terreno, en un estrecho callejón. A ella afluyen otras dos de 
dirección E. -O. , al parecer más anchas, de las cuales una quizá sea la con ­
tinuación de la calle R, que en anteriores campañas comenzó a descubrir­
se, pero sin que podamos hacer una afirmación categórica de estas i nd i ­
caciones, 'porque para identificarlas hay que guiarse solamente por los res-
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tos del empedrado y pasaderas, pues los muros de las viviendas han desapa­
recido totalmente. 

De las viviendas ibéricas excavadas en esta campaña sólo se han ¡en­
contrado intactas las grandes cuevas, muy numerosas en relación con la 
superficie descubierta. Son de planta rectangular y por tanto de forma 
prismática, sin abovedanaiento alguno, lo que supone estuvieron cubiertas 
en su parte superior por techumbre de madera de pino, cuyos restos carbo­
nizados se han hallado en gran abundancia entre ladri l los pulvierizados y 
la arci l la de las paredes de la vivienda quemada por el fuego que destruyó 
la ciudad. Tales cuevas son espaciosas y bastante profundas, pues sobrepa­
san los dos metros, lo que debió impoinor el uso die escaleras de mano para 
poder bajar a r m interior; pero en cuatro de ellas (núms. 6, 8, 25 y 29) en el 
lado oriental, es decir, en d del interior de la casa, se ha encontrado la pobre 
escalera de fábrica tallada en ell suelo firme que las daba acceso (lám. I V - A ) , 
en los núms. 8 y 25 ocupando parte del rectángulo de la cueva y en las otras 
dos formando un hueco también rectangular en prolongación del rectángulo 
grande; son de escalones estrechos, de unos 15 centímetros, bastante pen­
dientes y necesariamente han debido estar revestidas con madera o losetas, 
de las que se ha encontrado ailgún resto. L a cueva núm. 29 estuvo también 
recubierta de barro dado con llana, que en el mamento de excavarila se ha 
encontrado intacto. 

E l ajuar de estas habitaciones subterráneas en general ha sido pobre, 
pues ni aun abundaron las características tinajas, ni muclho menos los pe­
queños vasos que con tanta frecuencia se encuentran en estos hundimien­
tos. Y , sin embargo, casi ninguna había sido profanada, pues los fragmentos 
se hallaron reumidos y aun por suerte en la cueva núm. 26 (lám. V - B ) la 
gran tinaja de cuatro asas, que era su principal mueble, ha podido fotogra­
fiarse casi complieta. 

Pero de la disposición que tuvieron estas viviendas loeltibéricas, a causa 
de su extremada destrucción nada puede conjeturarse. 

Cerca del límite S. de la excavación él terreno hace un escalón de 1,50 
metros de profundidad, escalón ail que naturalmente se acomodaron las 
construcciones ibéricas, quie allí por su mayor pobreza corresponde bien a 
su situación ya en el l ímite de la ciudad. E n este lugar lo excavado ha sido 
una fosa bastante profunda, al paretoer bolsa natural del terreno que los 
numantinos salvaron rellenándola con gruesos cantos diluviales sobre lois 
•que se conservan dos pequeños muros paralelos de dirección N. -S. , que van 
a terminar en los cimientos de uno más largo y robusto de 1,50 metros de 
espesor que corre en dirección E . -O . y cuyos límites no han podido de­
terminarse por oci i r r i r el hallazgo al finalizar la campaña, dejando en pie 
l a incógnita de si se trata de obras de fortif icación, para lo cual es muy apta 
l a disposición de aquel terreno, ya casi en la línea de la planicie y de las 
faldas del cerro. 

Las construicciones romanas corren encima de las ibéricas en toda la 
^extensión excavada. Fo rma el límite occidental una ancha calle que ha 
sido descubierta en n o metros de longitud y señalada con la letra T, pro-
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iongación irndudable de la calle B, que es una de las grandes vías N. -S . de 
l a ciudad. Esta calle, hasta el ángulo en que cambia de rotulación, tiene la 
conocida disposición ibérica de aceras laterales y pasaderas en el centro, 
pero desde ese ángulo, y sobre todo en lo descubierto en esta campaña, ya 
el empedrado se hace más menudo y deja de tener aceras y piedras pasa­
deras. E n di'oho ángulo se acentúa la l igera pendiente que antes llevaba y la 
•calle se convierte en el ancho cauce de un arroyo que recoge aguas de mu­
chas otras, conducido a intento por aquel álveo empedrado sobre el terreno 
firme hasta la salida de la ciudad. S i la disposición de esta calle no di jera 
con suficientie claridad su destino' lo hubieran acusado las tierras que lo ou-
brían formadas por arenas y menudos cantos rodados de los arrastres plu­
viales. 

E l interés de la calle más que en su cauce reside en las construcciones 
•que l a determinan, endebles y imezquinas, como obras sin valor, en la parte 
•exterior del recinto y en cambio poderosas en la parte interior. S i considera-
mos la calle en relación con el muro interior, su mismo álveo contribuye a 

dar le robustez y altura, pues el muro, conservado en una extensión de 40 me­
tros con un esipesor que varía entre 0,80 y 1,80 metros, con paramento exte­
r ior de sil larejo e interior de mampostería hecha con la piedra caliza de la 
vertiente meridional, y lo que es más significativo, con una sola entrada 
bien c lara y definida, que avanza ligeramente en un cuerpo rectangular a 
modo de torre que debió tener puerta y postigo; este muro presenta todas 
las características de una fortif icación. L a salida desde esta puerta al lado 
opuesto de la calle debió hacerse por me4Ío de un ligero puente de madera, 
ya que el arroyo, con su constante arrastre de inmundicias de toda la c iu­
dad, debió ser en todo tiempo un infecto foso. 

Aunque destruido, se aprecia con bastante claridad que al llegar al escalón 
que el terreno forma a l S. el muro dobla en ángulo recto y continúa en di­
rección O. -E . , también con espesor variable y con la misma factura de si l la-
rejo y mamipostería, pero dejando entre ambos un espacio relleno de t ierra. 

Partiendo de la calle se delimitan amplias habitaciones rectangulares de 
•mampostería, cuyos restos aparecen destruidos en la parte interior de la 
manzana y a trechos se muestran en otros muros bien trazados a cordel 
y construidos con pequeños .mampuestos. 

Como antes decíamos, la milenaria permanencia a l descubierto de estas 
ruinas ha causado su casi total destruioción e impide el estudio de la cons­
trucción interna de tales viviendas. 

Pero sobre la icalle includabliemente romana pasó algún tiempo y cuando 
los acarreos pluviales habían cegado el cauce del arroyo, dándole una super­
ficie plana superior en 20 centímetros a la parte más elevada del empe­
drado, se edificaron allí nuevas construcciones. E l tiempo transcurrido quizá 
no fué mucho, porque la violencia de los acarreos mismos pudo en muy po­
cos años extender esa capa de arena; pero indudablemente la calle T había 
dejado de util izarse cuando nuevas necesidades defensivas hicieron prolongar 
l a for t i f icación de su lado derecho desde la tome a que hicimos referencia 
en sentido oblicuo al eje de la calle por medio de robusta mural la de 1,96 me-
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tros de espesor que se ha descubierto en una longitud de 17 metros, y en 
el lado opuesto se levantaron algunas edificaciones de sillarejo (íáms. I I I 
y I V ) . 

E/caía. 
2 S 

F ig . 3.a Corte transversal de la calle y la muralla. 

Este trozo de obra, al parecer defensiva, al que llamaremos muralla,, 
formado par grandes cantos rodados ooiocados sin arte alguno, indaidable-
mente obra bárbara en comparación con el trozo de muro romano. Proba­
blemente para clasif icarla 110 hay que sal i r del cuadro cronológico de la 
mansión numantina; pero entonces hay que reconocerla como obra indíge­
na producto de la población sometida. 

L a capa de escombro que en el interior de la manzana separa las ruinas 
romanas de las ibéricas puede apreciarse fácilmente en las construcciones 
del N E . , donde los roimanos cimentaron el aipoyo de una serie de pies dere­
chos de madera sobre el suelo ibérico por medio de muretes de mamposte-
ria de un metro de altura. 

L a construcción romana, con esas grandes habitaciones que arrancan del 
muro de cerramiento, y en el interior de la manzana con un gran espacio 
sostenido por pies derechos, dan la apariencia»de tratarse de un edif icio pú­
blico más que de vivienda particular. 

O B J E T O S E N C O N T R A D O S E N L A E X C A V A C I Ó N 

De industria lít ica y factura prehistórica sólo se han hallado una pe­
queña hacha de dior i ta de forma triangular y una preciosa punta de flecha 
de pedernal de forma lanceolada, minuciosamente tallada en sus bordes por 
pequeños retoques (llám. I X ) . Los lugares en que han sido encontradas nada 
aseguran respecto a f i l iación cronológica. 

Los objetos ibéricos se han hallado sobre los empedrados de las calles, 
en el suelo f irme de las habitaciones y en las cuevas; pero de este estrato 
general hay que descartar la calle T, evidentemente empedrada o reparada 
•por los romanos, que ha sido pobrísima en hallazgos. 

Cerámica.—Casi en su,totalidad los 55 vasos ibéricos restaurados en este 
campaña proceden de cuevas y muy pocos de habitaciones. Las cuevas, l ie-
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Tías de cenizas y carbones, demuestran que tales piezas son contemporáneas 
•de la destrucción de la ciudad, el año 133 antes de J . C. 

Se han hallado algunos vasos negros, grandes, de pasta carbonosa y ma­
nufactura ordinaria, muy pocas ahumados y ningrino adornado con estam­
paciones, bastantes rojos lisos y muchos adornados con pinturas. Entre es­
tos últimas descuella un pequeño tazón de barro blanco decorado con losanges 
rojos y perfilados en negro (lám. V I I - A ) , una copa blanca adornada con 
aves y peces (lám. V I - B ) y varios vasos, rojos también, con pinturas polí­
cromas de peces. L o más abundante son las tinajas rojas con círculos con­
céntricos negros, entre las que sobresale un ejemplar con una faja de círcu­
los secantes, cuyo motivo en tales piezas aparece ipor primera vez en N u -
mancia. 

E n este conjunto se notan ciertas lagunas que no podemos menos de 
apuntar, pues faltan en absoluto la figura del caballo y l a humana, y en ge­
neral abundan mucho más los temas geométricos que los de animales y aun 
^ n ellos predomina la simplicidad, la sencillez. E l carácter de tal conjunto 
parece indicar sean talles vasos de los más modernos de la ciudad celti­
bérica. 

E l conocimiento que teníamos de la paleta cerámica numantina se ha 
enriquecido con un nuevo color, rojo carmín, hallado en las pinturas de un 
vaso rojo, y las circunstancias del hallazgo han venido a corroborar la filia-
-ción ibérica, un poco hipotética hasta hoy, de las grandes tinajas de cuatro 
;asas. 

E n toda la excavación, tanto en nivel ibérico como romano, han salido 
•.en número considerable las conocidísimas bolas y husillos de barro. No pre­
sentan en conjunto diferencia alguna con los millares de estas piezas ante­

r iormente descubiertas, pero sí hay una bola que tiene mayor interés, pues 
.ademas de estar hueca y tener dentro otra más pequeña a modo de sonajero, 
.es únic¿ por su decorado, ya que en los casquetes esféricos que determinan 
varios meridianos de puntos l leva incisos dos tosquísimos peces y rudas 
combinaciones de svásticas. Tampoco han faltado pesas de barro, pero pro-
porcionalmcnte a la superficie descubierta han sido mucho menos abundan­
tes que en otras campañas. 

Objetos de adorno.—Los más valiosos que se han hallado son un anillo 
de bronce de tipo sencillo formado por un aro plano en el interior y l igera­
mente convexo al exterior; una curiosa sortija de gran chatón con un pe­
queño omphaio en al centro del rectángulo que forman cuatro círculos in­
cisos y llevando también incisa una diminuta svástica; un brazalete de 
bronce, liso, con los extremos prolongados en espiral a la terminación de 
la circunferencia; dos singulares colgantes amuletos de bronce, uno en for­
ma de pie calzado y otro en f igura de yugo (lám. V I I I ) , y un pendiente de 
bronce formado por un pequeño hilo dispuesto en círculo, del que pende a 
modo de colgante una cuenta de collar de pasta vitrea. 

Es también interesante un collar o gargantil la de 27 centímetros de 
largo formado por 43 cuentas de pasta vi t rea de diversos colores, algunas 
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adornadas con estrías o con círculos de incrustación de pasta di férente^ 
alternadas con cuentas de bronce más gruesas (lám. V I I I ) . 

Las placas de cinturón, aunque incompletas, parecen ser todas del mis­
mo tipo, rectangulares, sujetas por cuatro clavos remachados y perforadas 
en el centro por uno o dos huecos, también rectangulares, (para abrochar com­
ía pieza contraria. D e este tipo general se aparta l a reproducida en la lá­
mina I X , que está muy adornada con círculos concéntricos y estrías incisas; 
pero es tan endeble en sus presillas que no parece corresponder al fuerte 
cinturón de los guerreros. 

Las fíbulas han sido más numerosas e interesantes que las de campañas, 
anteriores (llám. I X ) : se ihan Ihallado tres en f igura de caballito, dos en plan­
cha de bronce y otra de bulto redondo, ornadas con círculos concéntricos, con­
servando una de ellas por fortuna coimipletos el muelle y la aguja, que forman 
sustentáculo y mantienen eíl caballo en píe; otra en figura de toro con ani-
llitas ornamentales, diminuta y estilizada como las del caballo, y otra, hasta 
hoy ejemplar desconocido, en que el cuerpo de la fíbula es una cabeza de 
lobo con las fauces abiertas. También única es otra de cuerpo rectangular 
terminada en los cuernos de un taro, que conserva la huella de una ¡piedra 
engastada en el testuz, semejante a los amuiletos d'e esta misma especie ha­
llados en otras ocasiones. 

Se han encontrado tres fíbulas del conocido tipo de doble cabeza de ca­
ballo y cinco del de una soiIa cabeza; otras dos de tope aidornado con es­
trías, cinco en forma de naveta y un pasador de otra ¡de tipo desconocido. 

Las cuatro hebillas que aparecieron, aunque de diferentes tamaños, son 
todas circulares y con los extremos doblados en botón, iguales a las tan. 
repetidas en Niumancia. 

Pero d objeto de mayor interés hallado en esta campaña es el reprodu­
cido en la lám. V I I I ; consiste en un adorno de bronce de 123 'milímetros de a l ­
tura y cinco de grueso, de superficies pllanas, formado' por dos cuerpos de ca­
ballo unidos por la grupa, adornados en ambas caras con círculos concén­
tricos estampados, en un todo semejantes a los de las fíbulas, sostenido so­
bre un tubo cónico de 15 milímetros de diámetro, que ha servido para en­
astarle en un pato, del que todavía se conservan restos. L a altura a que 
este remate estaba colocado es di f íc i l de 'precisar; pero conviene hacer 
constar que a 1,50 metros de él y -en el imiismo estrato salió un pequeño re­
gatón de bronce, que quizá le sirvió de contera. Su destino parece fué e l 
de remate de un cetro, pues por el carácter y dimensiones coincide con el 
cetro real o de aita dignidad usado por los pueblos antiguos; y los anima­
les aquí representados, tan repetidos en la cerámica y en las fíbulas, indu­
dablemente tienen valor simbólico. Este hallazgo puede reputarse, dentro 
del iberismo, por el primero que claramente habla de la organización je­
rárquica de nuestras tribus aborígenes. 

También constituyen un hallazgo curioso 15 botones (nueve grandes y seis 
más pequeños) ornamentales de bronce, sin duda para aplicarlos sobre cuero, 
pues están formados por un casquete esférico sumamente delgado, en cuyo 
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borde se doblan hacia dentro dos ipequeñas patillas tr iangulares; trátase, sm 
duda, del adorno o refuerzo de una coraza o cinturón de cuero. 

Instrumentos.—Hemos hallado gran número de empuñaduras de hueso,-
unas pequeñas, conservando todavía restos d d instrumenito de hierro a que 
sirvieron de mango; otras más grandes, dispuestas para enmangar hoces; va­
rias pequeñas piedras de afilar horadadas por un agujero de suspensión; dos 
pequeñas cuñas de hierro para pantir leña y otra más grande quizá de 
trabajos de cantería; dos pequeños escoplos de canpintero; restos de freno 
de cabal lo; algún cuchillo, clavos, escarpias, etc. 

L o más interesante de este grupo de objetos es una llave de hierro encon­
trada en el suelo de una cueva que juzgamos sea la primera ida indudable 
carácter ibérico hallada en España (lám. V I H ) . E l sistema de ésta es seme­
jante al de las llaves romanas; pero, arparte de su tosquedad, se diferencia por­
que así como las romanas abren por medio de una serie de lengüetas paralelas 
al eje de la llave que ejercen presión de abajo arr iba sobre las cuñas de la 
cerradura, las guardas de ésta, dobladas en ángulo recto sobre el eje, van 
•provistas de tres pivotes peripendioullares para encajar sobre ellos la len­
güeta movible. 

E n el fondo de la cueva núm. 6 se hallaron las piezas de un tosco; 
instrumento musical idéntico a los que todavía siguen •uitilizándose en los 
distritos rurales de la comarca, el cual indica la vida pastoril de estos 
pueblos; consiste en varias tibias de cabra (se han encontrado diez) del 
mismo tamaño, que dispuestas paralelamente en escala y atadas unas a otras 
por los extremos forman un teclado rectangular sobre di que se produce el 
sonido por medio de otra t ibia que a modo de mazo rasca repetidamente e! 
teclado. E n el instrumento hallado en Numancia la pieza que sirvió de 
mazo está perforada por el centro, sin duda para ser transportada más có-
modaimente y algo desmoronada en un extremo. E n la actualidad estos ru ­
dos instrumentos se ut i l izan haciéndolos descansar sobre el pecho del mú­
sico (por medio de una cuerda que pende de su cuello. 

Armas.—Los hallazgos de armas han consistido en regatones de lanza, . 
fragmentos de hoja de espada, conteras de funda de espada, algunas puntas 
de jabalina de hierro, dos puntas de flecha de bronce de forma lanceolada 
y dos hermosas puntas de lanza de hierro, una completa, de hoja sumamente 
estrecha de 20 centímetros de larga (lám. V I I I ) y otra bastante deteriorada 
también de hierro y de 35 centímetros. 

De todo el terreno excavado en la presente campaña el más rico en ha­
llazgos ha sido el trozo de la calle U descubierto al N . ; allí se presentaron • 
perfectamente definidos el estrato romano y el ibérico separados por una 
capa de t ierra de unos 25 centímetros, el ibérico directamente sobre el em­
pedrado de la calle y caracterizado por los carbones y ceniza del incendio 
deíl año 133 antes de J . C. E n tan pequeño espacio salieron una fíbula de 
caballito, otra de cabeza sencilla y otra doblé también de caballo; el cetro 
de bronce que antes hemos descrito, la sort i ja de incisiones, una ancha 
placa de cinturón de bronce, un cuchillo de hierro y los clavos de bronce 
ornamentados, quizá todo ello restos de indumentaria masculina y un poca-

V V w 
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separado de tal grupo el collar de cuentas de pasta vitrea, un husil lo, unas 
pinzas, una aguja, restos de un adorno de espirales de bronce, un colgante 

•en forma de yugo y algunos otros objetos menudos también indumentarios. 

L o más instructivo de la excavación son las cuevas, donde el descubri-
miento puede hacerse por capas perfectamente determinadas. L a cueva nú­
mero 8 ha sido la más rica en cerámica y, sin embargo, los objetos no 
pertenecían a su mobiliario, pues no estaban junto al suelo sino revueltos 
en diversas capas de su altura, ni tampoco exolusivamente a la habitación que 
sobre la cueva hubo, pues los pedazos de una misma pieza estaban desparra­
mados por toda e l la ; eran más bien piezas caídas entre los escombros con que 
de intento se rellenó aqueil vacío después de destruida la ciudad. Los ha­
llazgos consistieron en los vasos de las láms. V I y V I I , un vaso negro de 
•pasta carbonosa, una tapadera, otro de forma de boc de cerveza, una pesa 

•de barro, una aguja de bronce, una placa de cinturón, una bola de barro, una 
empuñadura de hueso y un molino de mano. 

E n cambio la cueva núm. 9, aunque de origen ibérico, permaneció abier­
ta durante la época romana, pues al excavarla se ha encontrado un relleno 

• de sillarejos perfectamente labrados, adobes romanos, mampuestos de los m«i-
tos y hasta un trozo de pila romana; en cambio allí no se ha encontrado 
nada, ni cerámica, ni bronces, n i hierro. 

Por fortuna otras cuevas aparecen intactas con las huellas del hundimien­
to de la vivienda, con las largas vigas carbonizadas, caídas de modo informe 
entre el relleno de adobes desmoronados, y en ellas encontramos in situ el 
pobre a juar ; ta!l la núm. 6, donde se ha encontrado una tinaja, una pesa, 
una punta de flecha de bronce, un husil lo, una fíbula y el instrumento' mú­
sico hecho con tibias de cabra. 

Objetos de la ciudad romana.—'Los objetos de la capa romana son siem­
pre menos valiosos que los ibéricos y en la excavación; actual, a excepción 
de las fíbulas, menos todavía. 

L a cerámica romana es casi siempre imposible de restaurar. E n esta 
campaña solamente pudimos rehacer una pequeña ánfora de suelo* punti­
agudo y no se encontraron apenas más que uno o dos fragmentos de térra 
sigil lafa, en contra de lo que el marcado carácter romano de las edif icacio­
nes parecía prometer. E n el transcurso de la excavación de la calle T se 
han hallado muchos fragmentos cerámicos que cronológicamente correspon­
den a la ciudad romana, pero son de manufactura indígena. E n ellos se ve 
la continuación de la técnica ibérica, pero en un grado de descuido y deca­
dencia deplorable; hay vasos hechos a mano, otros a torno, carbonosos y 
pulimentados; otros rojos, de un tono más encendido que el ibérico, y otros 
blanco-amarillentos, pero todos mal torneados y peor cocidos que los in ­
dígenas. 

Los objetos de adorno hallados son cuatro sortijas de bronce, de las 
•cuales tres han perdido el entalle que seguramente tuvieron y otra va ador-
-nada con una pequella esferil la de bronce postiza y tres imperdibles intere­
santísimos. 

E l primero es una fíbula de bronce de cuerpo triangular, adornada a 
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cada lado con una serie de pequeñas bolitas; el segundo es de iplata, grande 
y profusamente decorado, con vastago retorcido, y el tercero, el más notable 
y de más f ina traza hasta hoy encontrado en Numancia, es un pequeño hipo-
cartiipo de bronce de unos cinco centímetros de largo, primorosamente mode­
lado hasta en sus menores detalles y enriquecido con esmaltes en vaciado 
(champlevé) de collores verde y blanco alternados en las fajas del cuerpo, 
verdes en tres pequeños círculos del pecho y blancos en ía cola (lám. I X y 
lámina en color). Este ejemplar es exactamente igual, producto de una mis­
ma fundición, que uno que se conserva en el Museo de Peronne, según D a -
renberg (Dict ionnaire, tomo V , f ig . 7550), procedente de Namur (V i l la 
D'Antlhée) del tipo de joyas que se usaren durante los siglos 11 y m en toda 
la extensión del Imperio romano. 

También se hallaron dos pequeños phalos de bronce, varias campanillas 
cóncavas y esféricas de bronce con badajo de h ierro; cuatro bobinas de 
bronce y un pequeño sello cónico en el que por su gran desgaste no fué 
posible conocer la huella que marcaba, y la guarnición trapecial de bronce 
de una caja. 

Ava lo ra también estos hallazgos un clavo de bronce de gran cabeza c i r ­
cular, donde en zonas concéntricas se desarrollan rectángulos y hojas es­
maltadas en blanco y verde, también con esmalte en vaciado {champlevé). 

Las armas romanas consisten tan sólo en once puntas de pi lum en forma 
de pirámide de base cuadrada y un proyectil de plomo del tipo glans. 

Los hallazgos numisimáticos han sido relativamente numerosos, 30 mo­
nedas, de ellas 28 antiguas y dos de la Edad Media. Clasif icadas por la 
obra de Didgado llevan la nuimeración siguiente: Calagurris (núms. 7, SI, 
12 y 29). Celsa (núims. 3, 6, to, 14, 16, 28 y 43). Clunia (núms. 2 y 10). Cae-
saraugusta (núim. 68). ¿Bilhi l is? ¿Cose? ¿Cascantun? y dos frustras. H a y 
también una de bronce de Claudio I, un denario imperial y otras cinco roma­
nas frustras. Algunas de esta monedas aparecieron agrupadas, siendo el lote 
me jo r definido uno hallado en estrato romano formado por 6 piezas: 3 de 
Calagurr is (7, 8 y 12) y tres de Celsa (14, 16 y 28). 

O B J E T O S E N C O N T R A D O S E N L A S E X C A V A C I O N E S D E N T m A N -
C I A E I N G R E S A D O S E N E L M U S E O N U M A N T I N O D U R A N T E 

L A C A M P A Ñ A D E 1923 

Sección p r i m e r a . — P r e h i s t o r i a . 

Hacha de piedra pulimentada y una punta de flecha de pedernal. 

Sección segunda,—Población ce l t i bé r i ca . 

1.0 Restos humanos. 
2 ° Cerámica (162 objetos).—Diez tinajas ovoides, una tinaja grande 

de cuatro asas, diez morteros, cinco vasos troncocónicos, tres oenochoes, 
un plato, catorce escudillas, cinco copas de pie corto, una copa de pie alto, 
dos copas cil indricas, dos embudos y una tapadera. 
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Esos vasos corresponden a las manufacturas siguientes: ocho vasos 
carbonosos, uno ahumado, diez y seis rojos lisos, veinticinco rojos con p in­
turas negras, tres rojos con pinturas bicromadas y uno blanco con pintura 
bicromada. También una escudilla de manufactura campanicnse. 

Ochenta y tres bolas de barro. 
Diez y ocho husillos. 
Dos fiabas circulares. 
Dos cuentas de collar. 
Dos pesas. 
3.0 Bronce (82 objetos).—Veintitrés fíbulas, cuatro hebillas, dos agujas de 

bcbi l la, nueve anillos,"una sortija, un pendiente, dos colgantes amuletos, ocho 
broches de cinturón, veintidós agujas de coser, tres alfi leres, un cetro, cua­
tro pinzas, una pulsera y un juego de clavos de aplicación. 

4.0 H ie r ro (20 objetos).—Ufi cuchillo, dos cuñas, dos escoplos, tres piezas 
de freno de caballo, dos trozos de cadena, cuatro davos, «dos agujas, una 
llave y tres anillas. 

5.0 Armas (21 abjetos).—Seis regatones de lanza de hierro, dos puntas 
de lanza de hierro, cuatro puntas de jabal ina de hierro, dos fragmentos 
de hoja de espada de hierro, un regatón de espada de plomo, dos puntas 
de flecha de bronce de forma lanceolada, tres proyectiles de barro para 
honda y una tromipeta de barro. 

6.° Hueso y asta (13 objetos),—Tres empuñaduras d'e hoces, seis empu­
ñaduras de instrumentos pequeños, dos astas de ciervo desbastadas, una 
aguja de hueso, un instrumento de música formado por huesos de cabra, 

7.0 Piedra (ocho objetos),—Un mazo de arenisca, tres piedras de af i lar con 
agujero de suspensión, tres mollinos de mano y un punzón. 

8,° Objetos importados {11 objetos).—Un collar de cuentas de pasta 
vitrea y bronce, diez cuentas de pasta v i t rea pertenecientes a diversos co­
llares. 

Sección te rcera .—Poblac ión romana. 

1.0 Cerámica (tres objetos).—Una ánfora de barro amarillento, un ta­
pón de barro rojo, una f icha de t ierra sigil lata. 

2.0 V idr io . . . 
3.0 Bronce (21 objetos).—Cuatro sortijas, dos fíbulas, dos clavos or­

namentales, dos amuletos phalicos, tres campanillas, cuatro bobinas, un sello, 
un asa, los restos de una caja, una espátula. 

4.0 H ie r ro (12 objetos),—Once puntas de pihim y un estilum. 
5,0 P lomo (cinco objetos),—Un proyectil de tipo glans y cuatro f ichas 

circulares, 
6,° Hueso (seis objetos),—.Seis acus crinalis, 
7,0 P iedra . . . 
8.° Restos constructivos... 



- 35 — 

Sección cuarta.—Numismát ica. 

Monedas (30 objetos).—Veintiuna monedas autónomas de bronce, seis 
•romanas de bronce, una romana de plata, una medieval, de bronce y otra 
de vellón. 

R E S U M E N 

Sección I.—/Prehistoria 2 
, Sección I I .—Población celt ibérica: 

1.0 Restos humanos.—2° Cerámica, 162.—3.0 Bronce, 82.—4.0 
H ie r ro , 20.—5.0 Armas , 21.—6.° Hueso y asta, 13.—7.0 P i e ­
dra, 8.—8.° Objetos importados, 11 317 

"Sección III.—Pobilación romana: 
i.0 'Cerámica, 3.—2.0 Vidrio.—3.0 Bronce, 21.—4.0 Hier ro , 12.— 

5.0 Plomo, 5.—6.° Hueso, 6.—7.0 Piedra—-8.° Restos cons-
truc'tivoa 47 

Sección IV.—^Numismática 30 

T o t a l de objetos. 396 

E n la presente relación no f iguran ni tos fragmentos cerámicos que han 
• sido imposibles de restaurar, aunque por el interés de su decoración se 
hayan conservado, n i los objetos muy deteriorados de catalogación dudosa. 
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Lám. III 
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Lám. IV 
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Vistas desde N. y O, de las ruinas descubiertas en 1923. 
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Lám. VI 
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Cerámica ibé r i ca ; copas pintadas y t inaja grande 
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Vasos pintados ibéricos. 

«pübuca 
f O R \ V 



mmou 



o 
H W J 

W O 
O « 
pq 

w 
o 

< 
w 
H 

o 

w o 

< 
rf > 
o <; 
w u 
i? o 
P3 

W 
O 

2; o 

o u 
3 
pq 

o 
H Id —. 
O 





Lám. IX 

Pun ta de f l e c h a de pederna l , bronces ibéricos y f íbu las 
romanas esmaltadas. 
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HÚU. NÚÍÍ. 
-GRAL. DEL AÑO 

24 3 Exp lo rac iones en Vías romanas de Bo toa a Mér ida , M é r i d a a S a l a -
masica, A r r i a c a a Sigüenza, A r r i a c a a T i t u l c i a , S e -
gov ia a T i t u l c i a y Zaragoza a Bearne, por e l exce­
lentís imo señor don An ton io Blázqucz y don C l a u ­
dio Sánchez A lbo rnoz . 

25 4 Excavac iones en la Necrópol is Ibér ica de Ga le ra (Granada), por don 
J u a n Cabré / don Feder ico Mo tos . 

26 5 en ext ramuros de Cádiz, por e l i lus t r ís imo señor don 
Pe layo Quin tero . 

6 en Caste l lve l l (Solsona), por don J u a n Ser ra . 
7 en Ib iza, por don Car los Román. 

C A M P A Ñ A D E 1919, P U B L I C A D A S E N 1920 
1 Excavac iones y exploraciones en Vías romanas de Car r i ón a A s t o r g a 

y de Mér i da a To ledo .—Excavac iones en L a n c i a , por 
el excelentísimo señor don A n t o n i o Blázquez y don 
Á n g e l Blázquez. 

2 en ext ramuros de Cádiz, por el i lust r ís imo señor don 
Pe layo Quin tero . 

3 Excavac iones en N u m a n c i a , por el excelentísimo señor don José 
R a m ó n Mé'.Ma y don B l a s T a r a c e n a . 

4 en Ner tóbr iga , por don Narc i so Sentenach. 
5 en yacimientos paleolíticos del V a l l e del Manzanares , 

por don Paúl W e r n e r t y don José Pérez de Ba r radas . 
6 en Segóbriga. por don Narc iso Sentenach. 
7 en el poblado ibérico de Anse resa (Ol ius) , por don 

J u a n Ser ra . 
C A M P A Ñ A D E 1920-21. P U B L I C A D A S E N 1921-22. 

1 Excavac iones en Numanc ia , por el excelentísimo señor don José 
Ramón Mél iáa y don Blas Ta racena . 

37 2 en el An f i t ea t ro de I tá l ica, por el excelentísimo señor 
Conde de A g u i a r . 

38 3 en Mon te -C i l l as , por el i lust r ís imo señor don R i ca rdo 
del A r c o . 

39 4 en Mér ida , por el excelentísimo señor don José R a ­
m ó n Mél ida. 

40 5 y exploraciones en Vías romanas, por el excelentísimo 
señor don A n t o n i o Blázquez y don Ánge l Blázquez. 

41 6 en la Serreta (A lcoy ) , por don Cami l o V i s e d o M o l t ó . 
42 7 en yacimientos paleolít icos dei Va l l e del Manzanares , 

por don José Pérez de Bar radas . 
43 8 en diversos lugares de la is la de Ib iza, por don C a r ­

los Román. 
44 g en él poblado ibérico de San M i g u e l de Sorba , por 

don Juan Se r ra y V i l a ró . 
C A M P A Ñ A D E 1921-22. P U B L I C A D A S E N 1922-23. 

45 1 Excavac iones en Ser re t i . (A lcoy) , por don Cami l o V i s e d o . 
46 2 en diversos lugares de la Is la de Ibiza, por don Car los 

Román. 
•47 3 en Sena, por don V icen te Ba rdav iu . 
48 4 en Sagunto, por don Manue l González S imancas. 
49 5 de Numanc ia , por el excelentísimo señor don José R a ­

món Mél ida y don Bías T a racena Agu i r re . 
50 6 en yacimientos paleolíticos de los valles del M a n z a ­

nares y del Ja rama , por don José Pérez de Ba r radas . 
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7 Excavac iones en el An f i t ea t ro de I tá l ica, pe 
Conde de Agu ia r . 

y exploraciones en vías romana? por e l ex 
señor don An ton io Blázquez > - • 

en l a Cueva del R e y , en V i l l a 11.;-.-3. (.Sanfc; 
don Jesús Carba l lo . 

C A M P A Ñ A D E 1922-23. P U B L I C A D A S E A ' 

Excavac iones en M e d i n a A z a h a r a , por el exc ' • i>i 
R i c a r d o VelázQuez Bosco-

en un monumento cr ist iano biza . 
de (Granada) , por don Juan C J 

en el monte " L a S e r r e t a " c e i - " ^ - " • 
C a m i l o V isedo . 

en ex t ramuros de Cádiz, por 1 ,, 
en Ib iza, por don Car los Romát, 
en vías romanas de Sev i l l a a C 

de Córdoba a Cástulo por E p r 
tulo por el Carpió, de Fuente i -J 
na y de Cartagena a Cástulo, f 
ñor don An ton io Blázquez y L I 
An ton io Blázquez Jiménez, 

en yacimientos paleolíticos del 1 
po r don José Pérez de Barrac 

M U SUPEKIOR DE EXCÁVACI' 

DE MONUMENTOS 

Y ANTIGÜEDAD! 
Y 

P R E S I D E N T E 

Excmo. Sr . Conde de Gimeno. 

V O C A L E S 

Excmo. S r , Director general de Bellas 
— Sr . D . Mariano Benlliure. 
— Sr . D. El ias Tormo. 
— Sr . Marqués de Comillas. 
— Sr . Marqués de la Vega Indar, 
•— Sr . D . José J . Herrero. 
— Sr . D, José Moreno Carbonet 
— Sr . D . Manuel Gomes Moren 
— Sr . Duque de Alba. 
— .Sr. D. Juan Moya Idigoras. 
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Sr . D. Francisco Alvarez-Ossori 


